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J U I C I O C R Í T I C O 
de las corridas quinta y sexta de abono, efectuadas en Madrid 
los días 1 y 2 de Mayo de 1902, á las cuatro y cuatro y media de la tarde. 
En el cartel de abono se amincLó la quinta corrida con los espadas Bombita ainé, Conejito y Bombita I I , que 
debían en tendér se la s con media docenita de socios de la casa [barra;, pero como este, año los gañafones 
abundan, ellos variaron la-const i tuc ión de la dicha quinta de abono, la cual quedó reformada de esta gaisa: 
los mismos toros, lidiados por Guerrerito, Montes y el segundo de los Bombas. 
La modificación de la corrida ha costado á Mecnbro un viaje, algunas pesetas y no pocos berrinches. 
Gracias á Montes, que sin estar por completo restablecido de su herida se br indó á torear en Madrid, pudo 
anunciarse la astada juerga para el domingo 27; pero las nubes dijeron que nones, y aunque en el despacho 
bri l laba un sol de just icia , la corrida hubo de suspenderse por el temporal. 
Y como estos coletas que padecemos saben tan poquito de su profesión, que en un papel de fumar po-
dr ían escribirse todos sus conocimientos, r e su l tó que por tener algunos de los maestros compromisos ante-
riores y continuar heridos los otros, hasta el jueves no pudo celebrarse la repetida quinta de abono. 
Pero ya con modificación del personal: Montes e m p a l m ó las cogidas y se queda en el ostracismo. Hubo 
que alterar lo acordado y ¡ipor 
finí! se celebró la corrida con 
los seis Ibarras, lidiados por 
Quinito, Guerrerito y el segun-
do de los Bombas (Ricardo). 
E l acto, como ustedes ven, 
no merece la pena de escribir 
mucho. A d e m á s , tres corridas 
en media semana es mucho 
movimiento, y con el mismo 
hay que despacharlas. 
A ello, pues. 
Los toros de Ibarra, que en 
general estuvieron bien pre-
sentados , cumplieron (frase 
técnica con la que definimos 
las reses medianas). Hubo uno 
(el tercero; que, al parecer, t e -
n ía reuma en uno de los sopor-
tes de a t r á s , y hubo otro (el 
sexto) que al salir al redondel 
acababa de dejar el b iberón . 
Entre todos admitieron 43 
sangr ías (cuatro de ref i lón) , 
tumbaron 18 veces á los de au-
pa y despenaron 11 soler es. 
Q u i n i t o . (de corinto y oro) 
se va solo al primer bicho y le 
torea t ranquilo y confiado, pe-
ro á la moderna; es decir, con 
esos pases de barredera que 
tanto gustan á los neo aficiona-
dos; eso sí, el hombre a g u a n t ó 
en algunos m á s d é l o que hoy se estila. Ar rancándose luego desde buen terreno, me t ió un pinchazo en su 
sitio. Cont inuó parando y castigando al toro, no cons in t ió ayuda de peones, est iró los brazos en los pases y 
estuvo seriecito. Avis rara en los coletas de ahora. 
E l bicho alargaba y no dejaba entrar así como se quiera. Quinito, sin afligirse, se met ió con fe nueva-
mente, y soltó una entera, yéndose un poquito de la r eun ión , por lo cual la estocada resu l tó una n i i j i t a baja 
y tendenciosa. E l mozo, viendo que el bicho no se echaba, sacó el acero resbalando (como dicen los técnicos), 
y descabelló á la primera. Ovación merecida. Se vió allí gana de servir á la parroquia. 
« G U E E S K R i r O » I G U A L A J í D O PAKÁ. ENTT1ÍA.K k M Á T A K AL, HKGUS'DO TORO 
En el cuarto, que llegó á banderillas cortando el terreno y defendiéndose, después de brindar ú los boers, 
q u e estaban 
en un pairo, 
se fué t a m -
bién sólito á 
la res; toreó 
c o n ambftH 
manos, bailó 
mucbo, zara-
gateó m á s , y , 
t i r ándose con 
paso a t r á s y 
levantamien-
to del b'azo 
derecbo, a t i -
zó un piueba-
zo malo. Ee-
pitió lo d e l 
pim-bazo, t i -
r ándose m á s 
largo y con 
mayor pasi-
to, y cuando 
menos lo es-
pe rábamos se 
ecbó el toro. 
Mal , Qu i -
n i t o , m a l , 
au i íque no te 
lo creas. 
El pueblo 
aplaude y vi-
t o r e a á los 
boers, y eso 
es lo más s impát ico de la fiesta. 
Quinito estuvo trabajador, dió una buena larga al segundo y tomando en globo (sin barquilla) sus fae-
nas, dejó satisfecha á la r eun ión . 
Guetrpes ' ito (de tór tola y oro) se fué solo al segundo, y comenzó dando saltitos, á ver si podía «practi-
car» un cambio efectista. E l toro no acude, y el mozo se decide por pasarlo al uso corriente. Este ya saben 
ustedes que se reduce á bailar, sufrir coladas, dejar intervenir á los peones y «usar» el jormiguillo. De todo 
esto hubo para prestar y vender en la faena del chico de las Guerrero. 
Tirándose largo, dando un escandaloso paso a t r á s y cuar teándose á boca que pides, met ió un sablazo 
que escupió el toro. Una corta en su sitio, entrando el nene algo m á s corto y sin agrandar tanto el pasito 
atrás, hizo echarse al bicho. Algunas palmae por la estocada final. 
1% !* 
«OUERBERTTO» P E R F I L A D O P A E A E N T R A R Á M A T A R A L S E G U N D O TORO 
/,í - .. 
OVACIÓN Á «BOMBITA C H I C O * POR L A M U E R T E D E L T E R C E R TORO 
• 
««iUINITO» E X T B A N D O Á M A T A E A L TOBO C U A E T O 
E l quinto fué un pavo que comenzó desarmando en varas y cerniéndose al arrancar; llegó á palitroques 
desparramando la vista y t a p á n d o s e , y acabó chocho. 
Por ind icac ión del pueblo, Guerrerifo brinda t a m b i é n á l o s boers, y sale á escena. Tiende el refajo, con 
a c o m p a ñ a m i e n t o del coro, suelta un pinchacillo malo y acierta luego con media perpeadicular en su sitio, 
de las que matan lentamente á los toros y aburren .sin len t i tud al públ ico. 
E l Guerrero, sin dlminu-
HMH! i¡fi,iiftai ¡m^M fi&'^i M-úáí ^ H í l i • - - w «áwüü jglN*1» 1«-«« r*»-*-- t ivo , i n t e n t ó descabellar y 
no hubo de qué . 
E l toro se dignó morirse 
motu propio. 
Total de tó (como decía el 
ji tano): nada entre dos pla-
tos. 
B o m b i t a c h i c o (dé 
granate y oro) torea solo y 
valiente de verdad, expo-
n iéndose con frecuencia á un 
desaguisado, por arrimarse 
sobradamente, 
¿Dió a lgún pase de torero? 
¡Cál Kso n i por asomo; pel'o 
hizo un gran derroche de 
agallas, que no es poco. 
Como el bicho era de ma-
zapán met ió el pie para «reci-
birle», y resu l tó de la refriega 
un pinchazo con rebotadura 
y pérd ida del manteo. Xo 
importa, hay que intentarla 
suerte siempre que se pueda. 
Luego en t ró á volapié, re-
cetando media en su sitio, 
íso fué entera porque el toro 
se quedó hecho un poste, y 
el chico no contaba con la 
huéspeda . 
Ovación al valor, porque 
eso sí que lo tuvo el angelito. 
También éste brinda el 
segundo suyo á los boers. 
Hecho lo cual, se va al novi l lo y sufre una tarascada muy decente en el primer pase. No sabe recoger al 
bichejo, que se le huye, torea mal , y acaba con el p á r v u l o de una estocada aceptable, a r rancándose con 
empuje. Síntesis de la jornada: Dos quites superiores y mucha guapeza. 
Banderillean al sexto los espadas á pe t ic ión de cuatro indocumentados. Bombita chico t i t i r i tea un poco y 
cambia u n par malo, dando una salida feroz. i¡Y a ú n se le aplaude!! Qicinito cita en corto, deja llegar, 
aguanta mucho, y cambia un buen par, c iñéndose y consintiendo. Ovación justa. Guerrerito no ac tuó . 
Los banderilleros, todos muy medianos. Los picadores, peor que cuando e s t á n muy mal . E l servicio de 
caballos, detestable. Pero ¿no hay manera de corregir tanto abuso? Usted di rá , amigo y Sr. Barroso. 
« B O M B I T A CHICO» C I T A N D O P A E A B A N D E B I L L E A E A L S E X T O TOBO 
La sexta de abono se celebró el viernes (fiesta nacional) con ocho mansos del duqne y los espadas Reverte, 
QuinitOy Bombita y Lagartijo (ambos c/iico«). 
i r " " ! 
C A Í D A D E L « C H A N O » E N E L PRTMRR T O B O , V E E V E R T E Y « L A G A R T I J O CHICO» A L Q U I T E 
iPor fin 
se presen-
tó Kever-
t e 1 L o s 
t r a b a j os 
p e r i o d í s -
t icos de 
u n o s y 
otros sir-
vieron de 
acicate, y 
el espada 
t o m ó e l 
partidofle 
v i s i t a r -
nos. Y co-
m o n o 
q u i e r o 
e c h a r 
a g u a a l 
vino, me 
callo todo 
lo que me 
o c u r r e 
acerca de 
la ret ira-
da de los 
M i u r a s 
anuncia-
dos para 
esta corri-
da ..y '1 a 
«pre te r i -
c i ó n » 
los Carri-
quiria. 
Seamos 
generosos 
de 
OVACIÓN Á R E V E R T E POR L A JMUKRTiÜ D E L P R I M E R TOBO 


T E R C K B TORO; ESPBBANDO A L M A T A D O R 
5-
y no le acibaremos 
la jornada al de A l -
calá del Río. 
Las reses, de Ve-
ragua, fueron ma-
las. Sin embargo, co-
mo entre lo malo ce-
he el m á s y el me-
nos, bueno es hacer 
constar que los ani-
ma 1 u c bos corridos 
el viernes resulta-
ron la mansedum-
bre andando. 
Los de la sexta 
tomaron (digo mal, 
sufrieron) 46 san-
gr ías , volcaron á los 
de la calzona 19 ve-
ces, y entre ellos, la 
Naturaleza y los mo-
nos sabios finiquita-
ron ocho soleros. 
R e v e n t e (de 
verde claro y oro). 
A l presentarse en el 
ruedo, después de 
las ceremonias, fué 
muy aplaudido por 
e l concurso, y el 
hombre, montera en mano, agradeció la fineza. 
Brinda, á su tiempo, con brevedad y se va sólito al primer buey. Empieza con uno natural (suple pase) 
y el bicho se va. Torea luego sobre ambas manos y no logra recoger al cebón, que acudía como un bendito. 
La brega, t r a t ándose de un borregote tan infeliz, r e su l tó por d e m á s mediana. Le aplaudimos algunos pa-
lieg de pecho, por aplaudir algo, y tuvieron que intervenir los peones, porque ol mozo no encontraba árbol 
donde ahorcarse, Es decir, que no atisbaba la ocasión de meterse, 
R E V E R T E T O R E A N D O D E C A P A A L TORO C U A R T O 
l.o hizo u ñ a vez y allí demost ró algo de prudencia, pues se ar rancó lejos, dando el paso a t r á s y cuar teán-
dose al herir, l i e su l tó un pinchazo malo. 
El hombre e n m e n d ó después la faena a r rancándose bien y recetando una entera, entrando y saliendo 
aceptablemente. Ovación. Ahí va m i aplauso. 
En el quinto comienza con un pase ayudado y sigue con uno de pecho, tras del cual pierde terreno á fa-
negas y le ayudan los comparsas. 
LÍP, se arranca de largo, pincha en hueso, sale de rebote, le ftaquea la pierna izquierda y cae, siendo p i -
soteado por el bruto, el cual le hocicó repetidas veces. No le metió la cabeza porque el matador se pegó a La 
« L A G A K T I J O CHICO» A L A S A L I D A DB US¡ Q U I T E BIí E L QUINTO TORO 
tierra (aprenda usted la lección. Bomba}. En estas hocicadas y entre aquel lío de capotes en corro, el p u n t i -
llero i Zaragozá, si no me han informado mal) colea al bicho y libra á Ueverte. 
Ovación ju s t í s ima al ttlibrador». 
Desde el percance la cosa se puso fea; todos meten el capote, el maestro n l iexiona y allí no se hace nada 
á derechas. La muleta fué por los aires. E l buey, hasta entonces disimulado, arrojó la careta y no quiso ser 
menos que sus hermanitos. 
Tirándose muy largo, volviendo la cara y á paso de banderillas; Eeverte acertó con una entera de las 
mortales por necesidad, 
según dicen los físicos. 
Hay que confesar 
que después de la so-
manta recibida y del 
susto inevitable, el ma-
tador hizo m á s de lo 
que realmente espe rá -
bamos. 
He le ap laudió en 
justicia. 
Estuvo activo y tra-
bajador en este toro, lo 
lanceó con dos v e r ó n i -
cas buenas (las demás 
no valieron u n pito-
che", y se vió claramen-
te, que deseaba hacer 
todo cuanto buena men-
te pudiera. 
Pero . . . yo en su 
pellejo, me ret i rar ía . 
Y a hablaremos de 
esto más despacio; hoy, 
como ustedes ven, no 
hay tiempo. 
I Q u i n i t o (de mo-
rado y oro), en el se-
gundo, empezó torean- V K E T E OBSPUK9 D E L A C O G I D A P O E E L TOBO QUI-NT0 
do con la izquierda y ' . 
solo. E l buey se encast i l ló en las tablas y trotaba al hilo de ellas como un yanke. E l espacia trabaj 
para sacarlo de aquella fortaleza; pero el buey apenas «i se daba á partido, 
ó con te 
K E V E R T E DESPTTE=! D E L A E S T O C A D A A L QUINTO TOKO 
Le ayudaron brutalmente en la brega algunos peones, y al i i n és tos escuchan las justas protestas del pueblo 
En tablas del 6 aprovechó un momento de cuadratura, se t i ró malamente, cuarteando mucho, y resultó 
una corta,,baja, y de t r aves ía . 
Silencio en las tr ibunas. 
E l sexto buey ún i camen te pensaba en najarse cuando Quinito salió á cumplir su «delicada misión». 
Con aquel manso no hab í a l idia posible, 3¡;toclo lo que hizo el matador resu l tó perfectamente inút i l . El 
cabestro se en t r e t en ía 
en correr al hilo de las 
tablas. 
En un momento de 
quietud lo enjiló el es-
pada, sol tándole una 
c o r t a y entrando á 
asegurar. El buey no 
necesi tó otra receta, y 
e itrea:ó su espí r i tu . 
jBien, muchacho! 
A ú n hiciste m á s de lo 
que el cabestro me-
recía . 
B©m?2 : ía Si (de 
azul cobalto y o ío ; se 
fué al tercer buey de 
la tarde, y antes de 
arrimarse dejó que los 
ch i cos manipulasen 
un poco. 
Abierto de pies y 
b a i l a n d o , a u n q u e 
siempre en la cara del 
bicho, m a l e t e ó como 
•nudo, se lo tratando de 
igualar al bneyazo. 
E c h á n d o s e fuera, 
con balancé y pasito a t r á s , soltó un pinchazo malo; luego otro peor, con las mismas agravantes; otro id. 
de i d . , seguido de una pita muy decente; otro peor, f i cabe, con choteo público. Vino un intento de desca-
bello, se acen tuó el choteo, y i al fin! el n iño acierta con la «médula», mata,al buey y se acabó el acto. 
¿Que el bicho no estaba para dibujos? ¿Que desarmaba? ¿Que no se dejaba pinchar? Cierto; pero para esos 
son los r edaños : para esos dejó Guerrita las estocadas eléctr icas . - . 
Sin meterse y yéndose del mnndo no se 
mata esta clase de toros. 
Con las babosas no hay mér i to en lucirse. 
Con que . . . ojo, nene, no pasen los arres-
tos dn absolutos á relativos. 
En el sép t imo , br indó Bowbifn I I á una 
hermosa chilena que ocupaba una barrera 
del 2. Hizo, solo, una faena de muleta bailada, 
y movida, con a l g ú n a c h u c h ó n de parle del 
cornúpKto, y és te se le fué á las tablas. Lo sa-
có de allí con medios pases buenos y de mucha 
in t enc ión , y siguió la brega como de pr ime-
ras. Un estoconazo hondo y atravesado, t i r án -
dose con fe, pero iay! deshaciendo la r e u n i ó n , 
fué el cuadro primero del pasillo. Descabelló 
lu^go á la primera intentona, recibió un rega-
lo de la obsequiada, pitaron algunos, se calla-
ron los m á s y hasta otra. 
L a g a r t i j o c h a c o (de perla y oro) se 
avista con el buey n ú m . 4, luego de hacer re-
t irar la gente. 
Empieza con un pase preparado, sigue con 
otro con la de escribir (todo muy de torero 
como ustedes ven) y viene una brega esahoria 
y guasona á no poder m á s . 
El buey, aunque legí t imo, estaba a lgún 
tanto manejable. 
El chico de Juan pincha una vez, sin nada 
que merezca mencionarse; pero aplic ando lue-
go la receta de su tk» el gran Califa, at izó una 
media de las que tanto ap laud íamos á aquel 
coloso cuando ya empezaba á declinar. E l no 
haber tenido el chico agallas para llegar con 
la mano al pelo del morri l lo , hizo que el buey no cayese «de primera in tenc ión» . Hubo que correrlo, se coló 
el estoque y mur ió el bicho. Palmas generales 
En el ú l t imo , que no fué tan buey como sus condiscípulos , el mócete comenzó toreando muy pegadito y 
con mucha habil idad. 
Con solos cinco pases (salvo error de pluma ó suma , todos buenos, se tiró á matar, demostrando aga-
O B S E Q U I O Á E K V E K T E POR L A M U E U T E D E L Q U I N T O TOKO 
«QÜINITO» P B K F 1 L A D O PA R A E U T B A R Á M A T A K A L S B X T O TOBO 
ilas, y atizo una en-
tera, algo tendencio-
sa. Por esa «tenden-
cia» el bicho no echó 
las patas por alto, y ' 
el chico de Juan tuvo 
que jurgarle varias 
veces bu reándo le el 
p u n t o clínico d e l 
descabello. Lo acer-
tó á la tercera y oyó 
palmas. 
Bieu, n iño; ayer, 
en genera], quedas-
te aceptablemente é 
hiciste un quite en 
el i)uinto toro que te 
¡1er1 di lo de guapo. 
Pidió la nea afi-
ción que pareasen 
al sépt imo los doc-
tores de tanda (Qui-
nifo y Bomba 11), y 
aunque un banderi-
llero t r a tó de evitar-
lo,.los chicos acce-
dieron. 
Eompió la mar-
cha Bombita c o n 
medio par malo, tra-
tando de cambiar. 
Y siguió Qidnito con otro par abierto, pero cambiando muy bien, y por el que le aplaudimos. 
Ei mozo no usa de filigranas al torear y resulta un tantico basto; pero sabe lo que trae entre manos, es 
muy seriecito y si aprieta puede ganarse un buen cartel. Tiene lá palabra para alasiones. 
Ent.re los banderilleros, sobresalió Maera, que prendió un par digno de Pablo Herráiz , al segundo toro. 
El público no le aplaudió todo lo que merecía . También Galea quedó como un hombre. Los demás , exerpu» 
Autol in , al m o n t ó n . Pusieron buenas varas Badila y Melones, y merecieron sendas multas casi todos los 
demás. Finis coronat opns. 
(TNSTANTÁNEáLS DB O A E E I Ó S ) PA<fUAT. MTLLÁN. 
—--•-e5i=5^f>;,v-<^'- -
B I L B A O 
Novillada celebrada, el 20 de \ b r i l 
Gran expectación hab ía por conocer el ¡resultado del reto lanzado por el diestro Machio, y prueba de ello 
fué que, cinco minutos antes de la corrida, estaba la plaza casi llena. 
Toreaba con los s i m p á t i -
cos diestros madri leños Re-
gaterín y Muzzantinito, gana-
do de Salas. 
El ganado resul tó de bue-
na presencia, bien armadu y 
con gran poder, y si no hu-
biese s ido por el herra-
dero en que estuvo conver-
tida la p l a z a , merced á la 
mala dirección de Machio, 
hubiesen dado mejor iuego. 
K i quinto, que se resent ía 
de las manos, con los recor-
tes que le dieron se aplomó, 
por lo que fué condenado á 
l u e g o . Tomaron veintiséis 
puyazos para siete caballos 
muertos. 
Machio se ganó Jas ma-
yores pitas conocidas hasta 
la.fecha, algunas injastifloft' 
das; pero como había aque-
( C A P I X A K B I » P E E P A B Á N D O S B P A B A U N A V A B A 110 del reto . . . 
PEm 
«MA/¿ A.N'TINITO» PASANDO DE MÜLKTA AL TEECEE TOBO 
I Ma l , muy mal , hizo el públ ico en abroncarle; por eso el hombre procuró salir del paso cuanto antes, pues 
si hacía algo que valía la pena se ganaba nueva bronca 
¿No es mejor el silencio en estos casos, señores aficionados? 
De ah í que el hombre se azarase y no hiciese las cosas á derechas, y le resultase peor, por lo que, á pe-
sar de jugarse las contratas que podr ía tener, se mos t ró apát ico y procuró no tener m á s broncas; vamos, el 
hombre estuvo comedido, pero no se le pudo apreciar las condiciones de torero m á s que con la muleta, que 
la maneja bien; con el pincho, estuvo des-
graciado. 
A su primero, que estaba incierto, se 
tiró sin estar el toro en suerte, dando una 
estocada tendida y atravesada, que b a s t ó . 
(Pi fa enorme.) 
A su segundo, una envainada y otra 
buena. (Pitos y palmas.) 
Ya digo, su trabajo no puede calificarse, 
pues con la capa no t raba jó casi nada; so-
lamente en una ocasión veroniqueó bas-
tante bien; eso sí , posturitas ya se trae el 
hombre: es preciso juzgarle otra vez; pero 
no vuelva usted m á s á retar, Machio, pues 
á eso se expone usted y á mucho m á s . 
Madrid t r iunfó en toda la l ínea , y va -
mos con los madr i l eños . 
Megaterin estuvo hecho un valiente t o -
da l i tarde, trabajando mucho y bien; pero 
aquello de echarse los toros encima . . . pase por esta vez, pero no se exponga. E l torero debe ser torero; bien 
que tenga valor, pero no que és te raye en temeridad. 
Pasó de muleta bastante aceptablemente á su primero, siendo cogido en una de las ocasiones, estando 
opor tun í s imo Mazzantinito al quite, por lo que se ganó una gran ovación. Una vez repuesto, se t i ró á matar 
Jiegaterín, dando un sablazo, cuarteando al entrar, y después , una estocada buena. (Palmas.) 
A l [quinto, que fué fogueado, le dió un 
buen pinchazo y una estocada superior, en-
trando bien. (Ovación y oreja.) 
Mazzantinito bul ló tanto en esta corrida 
como otros lo hicieran en toda su carrrera tau-
rómaca , siendo ovacionado toda la tarde. 
Con la muleta estuvo bien, y con el esto-
que dió á su primero una estocada contraria, 
aguantando, después de citar á i<ecibir; un 
pinchazo bueno, haciéndolo todo 3l diestro y 
el toro nada por él, y tres intentos de des-
cabello. 
A l ú l t imo , lo ma tó de una estocada tendi-
da, precedida de dos pinchazos {Aplausos.) 
Fué sacado en hombros por los capitalistas. 
Colocó al cambio, en el sexto, un par de 
las cortas monumentalmente, ganándose una 
ovación colosal, así como suena, y otro de las 
:MACHÍO> ENTEANDO Á MATAB AL TOEO CÜAETO 
grandes al cuarteo; Regater ín t a m b i é n puso un gran par de las cortas al cuarteo. 
Picando, Cantaritos, y Alcarraz en algunas ocasiones. 
En banderillas. Rolo; bregando, és te y Zur in i . 
La tarde, hermosa. 
La presidencia, acertada. 
GÓMEZCHIQUT. 
( I N S T A N T Á N E A S D E I f . D E B E N G O E C H E A ] 
L I S B O A 
Corrida efectuada en Campo Pequeño el 13 de Abril. 
La tercera corrida de la temporada fué un poqui-
to mejor que la segunda, sin que por eso podamos 
decir que no resu l tó mala. A-lguno que otro lance 
más oportuno ó de mayor in- ^ 
teres, y paren ustedes de con-
tar. 
Y no obstante, lo cierto es 
que no podemos quejarnos de 
la empresa, pues ella procura 
por todos los medios satisfa-
cer á la afición, como lo ha 
demostrado muy claramente 
presentando en los carteles de 
las corridas hasta ahora or-
ganizadas lo mejor que entre 
la torería existe, t a n t o en 
Portugal como en K->paña. 
Si el ganado no ha corres-
pondido á sus buenos deseos, 
no es á ella á quien debemos 
pedir cuentas, pues ha ad-
quirido cuantos toros hay dis-
ponibles al presente, que son 
muy pocos, á c a n s í du la epi-
zootia ó mal de pezuña , que 
desde hace algunos meses ha 
invadido, con carácter bas-
tante grave, al ganado por tu -
gués. 
Y , caso raro, son precisa-
mente los ganaderos de m á s 
renombre los que h a n sido 
más perjudicados por la epi-
demia. 
Para formarse idea de la 
extensión de la enfermedad, 
basta decir que ya fueron de-
clarados oficialmente sucios 
q u i n c e distritos infestados, 
quedando apenas dos para 
que sea general l a invas ión 
en el continente del pa ís . 
Por lo expuesto puede cal-
cular quien quiera, sin apa-
sionamientos, las dificultades 
con que la empresa h a b r á te-
nido que luchar para seguir 
la temporada, pues raro es el 
ganadero que tiene reses en 
estado de ser toreadas. 
Y después de este breve introito, conveniente pa-
ra esclarecer el asunto y apreciar las responsabili-
dades, si las hay, que á cada cual pueden correspon-
der, pasemos á decir algo de lo que fué la tercera 
corrida de la temporada. 
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C A B T E L D E L A C O E B I D A 
( De l a «Li tograf ía de Portugal 
E L GANADO.—Quien haya seguido los progresos 
ó la decadencia de las ganader ías portuguesas, cier-
tamente comprenderá ya que la del Sr. Paulino da 
.: •• Cunha, hace muchos años , 
figura en e l segundo de los 
B8 casos. 
Así es, que los toros t r a í -
dos por este señor á la plaza 
de Lisboa para esta corrida 
resultaron ord inar í s imos , pn-
diendo i r á juntarse—excep-
ción h e d í a de los lidiados en 
cuarto, sexto y sépt imo luga-
res—con los que el Sr. Duarte 
de Oliveira nos envió el do-
mingo anterior. 
En este tiempo en que la 
carest ía de la carne aumenta 
de día en día, de modo que 
asusta, no permitiendo caei á 
las clases menos acomodadas 
abastecerse de ese tan nece-
sario alimento, hicieran gfltftl 
favor los señores ganaderos si 
destinaran a l matadero tan 
soberbios bichos, pues sólo así 
los aficionados estf'iíúli segu-
ros de no ser obsequiados de 
nuevo con los mismos magni-
ñcos ejemplares. 
Es necesario que los seño-
res ganaderos se convenzan 
de que la plaza de Lisboa es 
la primera del país , y por eso 
las empresas les p a g a n los 
toros como en ninguna otra, 
pudiendo y debiendo exigirles 
algo m á s de lo que e s t án dan-
do hace a lgún tiempo al p ú -
blico aficionado de la capital. 
Eegularmente criados loe 
bueyes del Sr. Paulino da Ou 
nha resultaron tan desiguales 
en t a m a ñ o como en condicio-
nes de l idia. 
1 >os K S P A H A s . — Fu e ron 
(¿uinito y Segurita los espa-
das de. la corrida, que casi 
podemos clasificar como ex-
traordinaria, pues estos dos 
matadores no estaban designados en el cartel de 
abono. 
(¿uinito es bastante conocido de los portugueses, 
y su toreo agrada siempre, sobre todo con las ban-
derillas, 
En este tercio se esforzó por sacar partido de las reses que le largaron, consiguiéndolo en parte: y más 
hubiera conseguido todavía sin su tenacidad en banderillear al quiebro toros que no se prestan á ello lo 
que varias veces hemos censurado ya en estas pág inas 
á otros diestros. 
Sucedió eso en el quinto de la tarde, en el cual sólo 
consiguió cambiar un par, después de mucho trabajo; 
cuar teó enseguida otro, y ambos resultaron muy bue-
nos. Clavó a d e m á s un pnr al quiebro en el toro qué 
cerró plaza, que t a m b i é n le valió aplausos. 
Con la muleta, como con el capote, estuvo bien, 
oyendo palmas. 
Segufita, nuevo en esta plaza, estuvo menos afor tu-
nado y no consiguió agradar, n i con las banderillas, 
n i muleteando, n i con el percal. Es t a m b i é n posible 
que por desconocer nuestro toreo estuviera cohibido 
en parte, y por eso la critica, en general, le ha tratado 
con benevolencia. 
Los CABAM.EKOS.—Manuel Casimiro toreó con vo-
lun tad y alegría Como siempre, aunque no estuviese 
tan acertado como otras veces. 
En el toro que abrió plaza poco pudo hacer por las 
malas condiciones del animal . 
Ea el sexto consiguió algo m á s , d i s t ingu iéndose de 
verdad con las cortas, trabajo en que es maestro y le 
proporcionó merecida ovación. 
J o a q u í n Alves no pareció el mismo de la corrida de 
inaugurac ión , toreando esta con arte y va l en t í a . 
¡Así, así , muchacho! •> 
Citando con arte, midiendo bien los terrenos, de-
jando entrar las reses á ley y demostrando en varias ocasiones que a ú n puede, cuando quiere, su trabajo 
fué innegablemente superior en el toro cuarto, y por eso recibió una prolongada y justa ovación. 
En el noveno no pudo repetir tan hermosa faena á causa de la mansedumbre del toro; pero, sin embar-
go, se le conoció la buena voluntad. ¡Bravo, y que sigamos así! 
«QUINITO» Y « S E G U B I T A » A K T E S DEf, P ^ S E O 
OITAKDO PAEA UNA. «PEGAREN EL SEGUNDO TOBO 
Los B A N D t t B i L L E E o s . — C a l a b a z a estuvo poco afortunado, siendo alcanzado por e l toro segundo, que le 
produjo una con tus ión en el pecho, por lo que pasó á la enfermer ía . 
Cadete cuar teó dos pares buenos en el segundo. . ; 
Manuel de los Santos estuvo superior en la brega toda la tarde, y clavó al tercero un par muy bueno, 
entrando y saliendo como los maestros. 
1. «QUINITO» E l ? E L S E G U N D O T O R O . — 2 . « S E G U a i T A » E N K L TORO S E X T O 
Tomás da Rocha sólo sobresalió en un par al cuarteo en el octavo. 
De los banderilleros españoles , ún i camen te se dis t inguió Americano, que bregó mucho y con intel igen-
cia, adornando t a m b i é n al sépt imo con un par muy bueno al cuarteo. 
m i 
1. M A N U E L C A S r M I E O V J O A Q U Í N A L V E S . —2. J . A L V E S E N E L CUAWTO TOBO 
LA. DTRECCJÓN.—Desacertada: á ratos el redondel parecía una plaza dé aldea. Y seguirá . 
La entrada, medianeja, ta l vez á causa del tiempo, que por momentos amenazaba con l luvia , cayendo 
algunas gotas cuando se lidiaban los ú l t imos toros. 
( I N S T A N T A N E A » D E F . V I E O A S j C A R L O S ABRfCÜ. 
I N T E ^ E ^ A N T Í $ I M O 
Con motivo de lái iiuiiierosas corridas de 
toros que la empresa proyecta organizar en el 
presente mes:, v á fin de ofrecer á nuestros 
lectores, con la mayor oportunidad que nos sea 
posible, los Juicios críticós y reseñas gráficas 
de cada una de aquéllas, hemos dispuesto la 
publicación de SOL Y SOMBRA dos veces por se-
mana, o sea los jueves y domingos, durante 
iodo el mes de Mayo, empezando el primer 
extraordinario ,el domingo próximo. 
Además, preparamos un numero cspe-
clíil, que se pondrá á la venta después de ce-
lebrada la corrida regia, y que contendrá una 
magnifica .portada .aleg&rica, original del me-
ritísimo pintor J). Marcelino de Uncsta, cuyas 
valiosas producciones tanto honran á este se-
manario y tan admiradas son por los inteli-
gentes. E l texto de dicho número especial irá 
firmado por los más notables escritores tauri-
nos, y los trabajos gráficos serán muy inte-
resantes. 
(han sacrificio supone para nosotros la rea-
lización de tales proyectos; pero conocido es 
nuestro deseo de corresponder al favor cons-
tante que el público nos dispensa, y todo nos 
parece poco para confirmar esa idea, en la 
cual siempre procuramos inspirarnos, seguros 
de que el público, por su parte, apreciará tales 
esfuerzos en lo que valen y significan, ani-
mándonos con su ayuda, como siempre, á con-
tinuar el camino emprendido por SOL Y SOM-
BRA desde el momento en que apareció en el 
estadio de la prensa. 
M a d r i d . — L a s corridas de Mayo.—Además de las 
efectuadas los d ías 1, 2 y 4, y de la que hoy debe ce-
lebrarse, la empresa ha organizado las siguientes, 
que se verificarán durante el mes actual: 
Día I I .—Corr ida de abono con seis toros de Miura 
y los espadas (Jonejito, Bombita chico y Lagartijo 
chico (éste probable). 
Día ló.—Corrida extraordinaria de ocho toros. 
Día Ki.—Idem i d . 
Día 17.—Idem i d . , con ganado de Carriquiri . 
Día 18.—Dus corridas de seis toros: una por la ma-
ñ a n a y otra por la tarde; esta ú l t i m a , de abono. 
Día l í t .—Ext raord inar ia de ocho toros deD. Felipe 
de Pablo Romero. 
Día 20.—Corrida extraordinaria de ocho toros. 
Día 21 . — Corrida de inv i t ac ión Oficial, con seis ma-
tadores, caballeros en plaza, etc., etc. 
Hía 22.—Extraordinaria de ocho toros. 
Día 2o.—Corrida de abono.—Seis toros. 
Y día 2'J, festividad del Corpus.—Corrida de sei^ s 
ú ocho toros. 
E l s impát ico matador de toros Cándido Martínez, 
Manche güito, ha fijado, por ahora, su residencia en 
esta corte. 
B i b l i o g r a f í a . — l i a f a e l Guerra, Guerrita.—Gon 
este t i tu lo ha publicado nuestro querido amigo é in-
teligente aficionado D. José Bilbao un resumen esta-
díst ico de todos los hechos de la vida taurina del in-
sustituible maestro cordobés. 
El trabajo es tá hecho con toda escrupulosidad y el 
esmero m á s exquisito. 
Conocido el car iño que profesamos al Sr. Bilbao, 
no hemos de extendernos en elogios, que pudieran 
parecer interesados, y nos limitamos en estas líneas 
á consignar que ei l ibro Rafael Guerra, Guerrita, 
constituye un pedestal digno de la gloria dei gran 
torero. 
La obra, primorosamente editada y de la que f--e 
han tirado muy pocos ejemplares, contiene un mag-
nífico retrato de Guerrita y se vende en Jas principa-
les l ibrer ías al precio de cinco pesetas ejemplar. 
Agente exclusivo eo la Rfp.a Míxlcana: YalcDlín dd Tino, Espalda de los Gallos, 3, México ¿I^mL 
Agente e x c l u B Í v o en el Perú: L A JOYA L I T E R A R I A de J . Boix Ferrer, Portal de Botone-
ros, 48 y 50, LIMA (Apartado 69), y en la sucursal de AREQUIPA, Mercaderes, 72. 
No se devuelven los originales que se reciban, ni se abona cantidad alguna por 
los trabajofe que no se hayan encargado, aun en el caso de que lleguen á publicarse. 
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